
LA EMIGRACION CANARIA A AMERICA. 
ESTADO DE LA CUESTION 



Durante los días 11 al 13 de diciembre de 1989, se celebraron en 
Teguise y Madrid dos importantes coloquios sobre migraciones. El pri- 
mero, organizado por el Dr. F. Morales Padrón, tenía por objeto el 
análisis de la emigración canaria con América en el siglo xx; el segun- 
do, por el Dr. A. Eiras Roel, se desarrolló en el seno de la 1 Reunión 
Científica de la Asociacidn Española de Historia Moderna, la cual 
&d_ir.d SI scccjbn d examp-n & la emjpcibn ~jmmarina qañn!ai 
teniendo por ámbito cronológico el período 1492-1914, y por ámbito 
espacial el carácter regional del proceso migratorio, enfoque éste que 
ya por entonces mostraba su capacidad analítica para abordas esta te- 
mática. Los responsables de los citados eventos me honraron con el 
cargo de presentar un breve estado de la investigación sobre la emigra- 
ción canaria a América. Atendí como mejor sabía ambas peticiones, 
incluyéndose el texto del segundo encuentro en la publicación que de 
sus Actas realizó Ediciones Tabapress en 1991. 

Por su parte, los organizadores del presente Coloquio de Historia 
' 

Canario-Americana hicieron notar la ausencia de un estado de la inves- 
tigación sobre la 'temática rnigratoria isleña; ausencia que estimaron 
inaplazable, dado que esta temática ocupaba un lugar muy significativo 
en el haber de los sucesivos coloquios. En síntesis, también considera- 
ron oportuno incluir en su actual edición un estado de la investigación 
sobre la comente migratoria canano-americana, es decir, un análisis 
crítico que tuviera la virtud de centrar las diversas aportaciones hasta el 
m~m- r-&ad_as y, a! p q i n  tj_empj & ahnr una 1ine.a & oflexibn 
con el fin de alumbrar otras posibles vías de investigación en esta 
temática. 

Asumí por tercera vez esta labor, y debo confesar de inmediato que: 
o bien mis conocimientos son insuficientes para poder redactar un texto 
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adecuado a la propuesta - d e  modo que los organizadores han errado 
con mi elección para este importante empleo-, o bien la investigación 
sobre el hecho migratorio isleño ha entrado en una fase de "rendimien- 
tos decrecientes" -si se me permite utilizar este paradigma-, y, en 
este caso, pocas cosas tengo que agregar al estado de la cuesti6n que 
redacté en el invierno de 1989 y se publicó año y medio más tarde. Y 
digo esto porque los trabajos últimamente publicados y las comunica- 
ciones presentadas, salvo .meritorias excepciones, reiteran buena parte 
de las tesis enunciadas por los investigadores pioneros en el estudio del 
proceso migratorio isleño. En síntesis: comente emigratoria secular; 
incidencia de la política de la Corona en la causalidad migratoria a 
través del derecho de familias; la importancia de la emigración fami- 
liar; de la emigración bajo contrata en la política de blanqueo de la 
población de Cuba y Puerto Rico y en la transición del esclavismo al 
asalariado, planteándose entonces diversas valoraciones cualitativas so- 
bre el grado de explotación de nuestros emigrantes por la terratenencia 
latinoamericana; y, en fin, se insiste en el papel del isleño en las gue- 
rras de emancipación y en su elevado grado de asimilación al país 
receptor. 

-nohornnc ontnnroc limitarnnc a norcovoíar Pn octa línea do inv~cti- 'YbVVI I IVU U l l L V L l U I . ,  IIIL,I~CU.I"Y U y"I"". "..U "I. "Y... II..".. .." Al. r -u.- 

gación, dada la solidez de tales tesis, concretándose toda nuestra labor 
actual y futura en la mejora de su apoyatura empírica? Sinceramente, 
creo que no. Veamos. La reducida producción histonográfica que sirvió 
de marco general a los primeros investigadores sobre la emigración 
isleña - e n  los meritorios casos en que, por supuesto, se asumía una 
concepción interdisciplinar en el análisis del hecho migratorio- se ha 
visto renovada y ampliada en la última década. Por consiguiente, es 
necesario reformular de una manera crítica algunas de las tesis enun- 
ciadas, sobre todo las relativas al signo de la comente migratoria y a su 
causalidad, dado que ambos aspectos no pueden entenderse al margen 
de la dinámica evolutiva del cuerpo social. En este sentido, nuestro 
conocimiento de la economía y sociedad canaria de los siglos XVI al XIX 

sugiere la conveniencia de hablar de migraciones en vez de emigración; 
sugiere también que el derecho de familias, o las sequías y hambrunas, 
o el argumento malthusiano, son ya argumentos insuficientes para ex- 
plicar la causalidad migratoria. 

Pcr ÚItimc, igll,gd&!~ qfip e! &&lis rp.gi~na! p.3 p.! bni-0 que 
permite comprender mejor el tejido de relaciones jurídico-políticas y 
económico-sociales que se dan cita en el hecho migratorio; una línea de 
investigación que ha enriquecido notablemente el estudio de la migra- 
ción hispana y que muestra sus mejores logros en el caso de la isleña en 
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particular. Pero, ¿dónde acaba la región y empieza el localismo? ¿No 
es preciso situar nuestro análisis y conclusiones en una perspectiva 
historiográfica mucho más amplia? ¿Por qué es importante conocer los 
emigrantes de Firgas, Arucas o Gáldar? LES que estamos avanzando 
con ello una nueva y más adecuada herramienta metodológica? 

Ante este panorama historiográfico, creo necesario retomar de nue- 
vo el estado de la cuestión que redacté en 1989, si bien ampliando o 
matizando algunos de sus enunciados, pues desde aquella fecha me he 
preocupado de profundizar un poco más en el estudio de su temática, al 
tiempo que se han publicado textos que no tuve la oportunidad de 
conocer en aquella ocasión. Debo adelantar, no obstante, que con ello 
no pretendemos en modo alguno que la nómina de autores y aportacio- ,, 

nes sea completa; por el contrario, espero que este carácter de D 

E exhaustividad se logre a medida que avancemos en la discusión de las 
comunicaciones presentadas a! coloquin. 
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LAS FUENTES ESTADISEAS Y DOCUMENTALES 3 
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Precisar la naturaleza y alcance analítico de las fuentes documenta- 
les y estadísticas que requiere el examen del proceso migratorio isleño, 
constituye una tarea cuyos límites vienen dados por la definición que 
otorguemos al hecho migratorio. Aceptar su carácter multidisciplinar 
exigiría un recomdo tan exahustivo que desborda este breve estado de 
la cuestión. Por ello, únicamente aludiremos aquí a los principales ma- 
teriales para el estudio de ia migración isleña, insistiendo en una cuestión 
a nuestro entender prioritaria: la necesidad de confrontar nuestro análi- 
sis mediante materiales de ambos lados del Atlántico. 

l .  Período colonial 

La temprana apertura de los puertos canarios al comercio con Indias 
y la permisiva legislación que vigilaba esta actividad en el caso isleño, 
favoreció el embarque clandestino de un contingente emigratorio du- 
rante la etapa 1500-1678, c u y  guarismo y naturaleza, como vcomns 
luego, sigue siendo discutida. Embarque ilegal que explica la ausencia 
de informaci6n sobre la emigración desde Canarias a América en el 
Catálogo de Pasajeros; además, a partir de 1578 y, sobre todo, de 1599 



408 Antonio M. Macías Hernández 

y hasta 1678, la Corona prohibió la emigración de los naturales de 
Canarias a América, con lo cual el carácter ilegal del posible flujo 
migratorio alcanzó una mayor definición. 

Ahora bien, los investigadores, conscientes de la importancia de la 
corriente emigratoria clandestina en los puertos insulares, se han esfor- 
zado por clarificar su alcance a partir del estudio de las reiteradas 
disposiciones regias sobre esta materia y de los informes y memoriales 
sobre la despoblación de las islas por tal motivo1; de los expedientes 
abiertos a los funcionarios responsables de su cumplimiento2; del exa- 
men de la naturaleza isleña de los primeros pobladores indianos3, y, 
últimamente, mediante la información contenida en los protocolos nota- 
riales4. Por su parte, y desde la otra orilla, el análisis de la procedencia 
de los inscritos en las actas de los registros parroquiales ofrece resulta- 
dos realmente prometedores en los casos de La Habana y Venezuela5. 

La emigración de la etapa posterior a 1678 cuenta para su estudio 
con una fuente original, las expediciones y embarques realizados me- 
diante el llamado "derecho de familias", consistente en el embarque de 
cinco familias de cinco miembros cada una por cada 100 toneladas en 
los registros del comercio canario-americano. Y creo que, exceptuando 
las salidas entre 1678 y 1717 - d e  difícil cuantificación~ a pesar de los 
esfuerzos realizados en este sentido, pues el derecho no estaba aún 
suficientemente regulado6-, conocemos con bastante aproximación las 
dimensiones de esta emigración "a~istida"~, así como las expediciones 
realizadas por iniciativa regia8. Debo agregar que los investigadores no 
han explotado toda la riqueza de la documentación consultada, espe- 
cialmente en el apartado referente a sus implicaciones sobre el curso 
demográfico de la sociedad emisora y sobre las relaciones de emigran- 
tes embarcados, como hemos señalado en un trabajo recienteg. 

No obstante, la consulta de otras fuentes, en especial de los registros 
notariales, sugiere la importancia de una corriente emigratoria de ca- 
rácter individual. Además, aporta otras referencias significativas: precios 
de ios pasajes, licencias otorgadas por las esposas a sus maridos emi- 
grantes, testamentos, poderes y remesas indianaslO. En segundo lugar, 
el estudio de los bienes de difuntos solamente ha sido esbozado en un 
trabajo pionero que, sin embargo, no ha tenido continuadoresll. Otras 
informaciones de carácter cualitativo han sido también utilizadas, como 
las disposiciones regias intentando solventar las denuncias de las auto- 
ridades locales sobre los males de la ernigra~i6n'~, las cuales constituyen 
un Corpus documental cuyo primer análisis se debe al ilustrado director 
de la Sociedad Económica de Amigos del País de La Laguna, Alonso 
de Nava Grimón; texto que representa el esfuerzo más sistemático y 
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riguroso por comprender la causalidad migratoria en el pensamiento 
ilustrado hispano e incluso me atrevo a plantear que en el europeo13. 

Por último, en la otra orilla se perservera en la explotación de las 
actas de los registros parroquiales, con resultados muy significativos 
sobre la aportación canaria en las áreas coloniales de Cuba y Venezue- 
laL4. Además, notas y expedientes de los Archivos Nacionales de los 
países receptores de la emigración canaria y de las diversas secciones 
del Archivo General de Indias, además de otros materiales dispersos, 
han permitido reconstruir algunos aspectos relevantes de la participa- 
ción isleña en América, cuya cita sería sin duda muy pr~li ja '~.  

Ahora bien, éstas y otras fuentes ofrecen una visión parcial y cuali- 
tativa del proceso migratorio, la cual, en ocasiones, ha conducido a un 
excesivo optimismo acerca de su elevada significación estadística. Por 
ello; necesitamos ya una medida lo más ajustada posible sobre su perfil 
e intensidad a lo largo del período moderno. Un esfuerzo que puede 
concretizarse de manera indirecta a través del examen de la evolución 
poblacional si otorgamos cierta fiabilidad a los recuentos y censos dis- 
ponible~'~. En segundo lugar, a través del examen de los libros de 
difuntos, con objeto de determinar las honras y oficios por los falleci- 
A-" -.. T..A:.-." u v a  i i iuiaa,  asf cuim :a iilfmmaciSi1 coi1cerilien:e a süs kgados. 
Pero, sin duda, la mejor medida se concreta en la elaboración de tasas 
de migración neta a partir de las series vitales, esfuerzo que cuenta ya 
con aportaciones aisladas, si bien con graves errores de cálculo, como 
demuestran las rectificaciones hasta ahora realizadas y que esperamos 
hacer extensivas en un futuro próximo. 

2. Período contemporáneo 

La etapa migratoria anterior a la denominada como emigración ma- 
siva - e n t r e  1880 y 1 9 1 6 ,  se había caracterizado hasta ahora por una 
relativa penuria de información estadística. Sabíamos que los funciona- 
rios de aduanas y las nuevas autoridades civiles y de marina, 
intervinieron en el control de la emigración, expidiendo licencias y 
pasaportes. Se trataba de conducir el flujo migratorio hacia Cuba o 
Puerto Rico en el período anterior a la prohibición de emigrar, y de 
-a--:L:- ..-*o A P V P O ~ ~ O  n n v  1- av~ \a&AXn AP 1;onno;~c  u . ~ ~ c a n n d n c  l n c  
pGlIi1VU UllUJ UblLLl IUJ F U I  1U IiApIiUlIi lVIl U L  IlLrllL1UO J yUOCLyVLCb09 I V O  

cuales constituían auténticos costes de transacción, pues, junto con el 
precio del pasaje, frenaban la movilidad de todo emigrante potencial 
carente de medios financieros para sufragar derechos y pasaje. Por 
fortuna, la reciente insistencia en el análisis regional del proceso 
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migratorio ha permitido descubrir estos materiales, y en la actualidad se 
avanza en su depuración -pues debemos resolver su elevado carácter 
fragmentario y disperso-, con la finalidad de precisar mejor las ten- 
dencias migratorias de este período, el cual reviste particular 
importancia, dado que en su transcurso tuvo lugar la mayor intensidad 
migratoria de toda la historia de las migraciones isleñas. 

El profesor J. Hernández García reveló en su momento la riqueza 
documental de las llamadas comendaficias o licencias de embarque, 
expedidas por los ayuntamientos, y debemos a este autor la primera 
explotación de esta fuente documental"; por supuesto, otros investiga- 
dores también la han consultado, pero sin que ello se haya traducido en 
la elaboración de una nueva herramienta metodológica. Digamos, por m - 
último, que parte de esta documentación ha sufrido el deterioro y la E 

desidia que caracterizan Ins archivos municipales de nuestras Ts!as, u 

siendo por ello necesario reclamar aquí una mayor atención de los n - 
= m 

ediles por la conservación de nuestro patrimonio histórico-documental; O 

E 
pediría incluso el apoyo de ustedes para solicitar de la Administración E 

2 
Autonómica que arbitrase un presupuesto especial con el fin de proce- E 

= 

der a la microfilmación de las comendaticias. 
A --A:- A- 100- -..L-:x--A- --- 1- L * - - L C - - - : L -  >-l .C..:- 3 

p ~ l i l ~  UG I OOL, LUIIILIUIGIIUU LUII 1 a  I u a y u I  I I ~ L G I ~ S ~ I ~ G ~ L I U U  UGI 1 1 u j u  

emigratorio, el Estado manifestó una primera preocupación estadística 
- 
- 
0 m 

por conocer su cuantía. Aparecen las estadí3ficas de pasajeros, y luego E 

de 1908 y en virtud de la ley de emigración del año anterior, las esta- O 

dísticas migratorias elaboradas por el Consejo Superior de Emigracidn. 
Ambas han sido utilizadas en el caso de la emigración isleñala, no sin 

n 

E - 

serios problemas de interpretación, pues, además de su carácter agrega- a 

do, algo menor en el caso de la segunda serie, su cómputo viene 
2 

n n 

expresado teniendo en cuenta el puerto de embarque (Las Palmas de o 

Gran Canaria, Santa Cruz de Tenerife o Santa Cruz de La Palma, de 3 

modo que no atienden al origen local o insular del colectivo migratorio. 
O 

Las Estadísticas de pasa!eros requieren una primera depuración, 
segregando los de nacionalidad española del movimiento total de pasa- 
jeros. Esta segregación presenta un peculiar interés en el caso isleño, 
ante la existencia de un elevado contingente de pasajeros de nacionali- 
dad extranjera, sobre todo inglesas y en los años 1900-1913 y 
1920-1 928, cuya presencia obedece al papel de tránsito desempeñado 
per !es p ~ e E ~ s  is!efiGs, 81 incii;ie;.,te at,',;ac-;-, hr;'s:;,c-, & &:eEin2&3 
espacios insulares y, por último, a una inmigración cualificada, ligada 
al desarrollo de las actividades urbanas y comerciales. Inmigración 
extranjera que, lógicamente, debe tenerse muy en cuenta a la hora de 
considerar las migraciones netas. 
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El segundo problema reside en que las citadas estadísticas engloban 
a los emigrantes e inmigrantes propiamente isleños junto con el total de 
pasajeros embarcados y desembarcados de nacionalidad española, difi- 
cultando por tanto el conocimeinto del flujo migratorio específicamente 
canario. Ahora bien, tal problema carece de significación cuando se 
constata una relativa aproximación entre los datos de estas estadísticas 
y los consignados en su apartado de "pasajeros embarcados según su 
última vecindad" (Canarias), lo cual permite sostener que los embarca- 
dos son en su mayoría de origen isleño, aunque, por desgracia, el citado 
apartado no está presente en todo el período cubierto por esta informa- 
ción estadísticaIg. Igual aproximación hallamos entre las cifras de 
pasajeros embarcados según su última vecindad (Canarias) y las de 
emigrantes aportadas por las estadísticas del Consejo Superior de Emi- 
ornriiín pyictiendn ~ i n  -U Y"ubV cpcon r l ~ h i d n  YIYIYV i ' i n i r a m ~ n t ~  U... YUIIIII.v -A o1 .IVYIIV h ~ r h n  AP U" nilo y..Y 6 c t l i c  V.,LUu 

solamente computan al viajero de tercera clase; no obstante, la débil 
diferencia entre una y otra permite insistir en que la mayor parte de los 
pasajeros embarcados de nacionalidad isleña eran en realidad emigrantes. 

Finalmente, ambas estadísticas se ven afectadas por la emigración 
clandestina, con elevada incidencia en las migraciones isleñas, integra- 
da sobre todo por prófugos en edades más o menos próximas a su 
incorporación al servicio militar y cuya importancia es significativa si 
tenemos en cuenta que su proporción en el total de mozos alistados es 
del 47,9 por ciento entre 1901-10, del 59,39 entre 191 1-20 y del 50,O 
entre 1921-30, según las estadísticas del reclutamiento militar, si bien 
no todos los prófugos emigraban de forma clandestina en los meses o 
años inmediatos a su llamada a filas20. 

Hasta aquí hemos aludido a las fuentes que cuantifican el proceso 
migratorio. Pero, tal como hemos indicado, su examen requiere el con- 
curso de otros materiales, comenzando por aquéllos que examinan los 
costes de la emigración, entre los que destaca el de transporte. Como 
indicií el profesor J; _WemAndez, toda nna flora ir!eña vivi6 pendiente de 
la intensidad del flujo emigratorio, continuando con ello una tradición 
mercantil iniciada en la centuria anterior, la cual convirtió el negocio 
de la emigración en una de sus actividades más lucrativas2'. La explota- 
ción de los protocolos notariales aporta una valiosa información sobre 
la génesis y consecuencias del proceso migratorio, ahora más rica en 
..:4..A A-"..  :-&---:A..J27 l71 --.--J:- l - -  -~l:-.:- . - ~  1 
VLILUU uc o u  u m y w  IIILGII~IU~U--. CI ~SLUUIO UG las uoligaciones ae pasaje 
e hipotecas a la seguridad del flete ha permitido precisar, de un lado, 
las diversas modalidades de financiación del proceso migratorio en la 
primera mitad del siglo xrx; de otro, la persistencia de una estructura 
minifundista de la propiedad de la tierra que se resiste a su 
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proletarización en el marco de un proceso económico tendente a la 
liquidación de las economías campesinas tradicionales; finalmente, ha 
permitido mostrar la acción de las migraciones en cadena y la 
operatividad de esta nueva herramienta met~dológica~~. Por último, es 
preciso insistir en el examen de los padrones y censos de población con 
objeto de superar el nivel agregado de las estadísticas migratonas y 
precisar, entre otros elementos, los efectos de las migraciones sobre las 
pautas de nupcialidad y fecundidad, examen que únicamente se ha 
realizado de forma parcialz4. 

Las pñncipales fuentes para el estudio de la migración isleña con- 
temporánea en sus áreas de recepción requiéren un tratamiento 
particular. Las estadísticas de inmigración (que son, en la mayoría de ,, - 
los casos, estadísticas del movimiento de pasajeros por los puertos de E 

lar diversas repúblicas, debiendo reservarse el término de inrnigrantes 
para las estadísticas que recogen la entrada de extranjeros acogidos a n - - 
las leyes de inmigración) ofrecen valiosos datos sobre el flujo 

m 
O 

E 
emigratorio, y el análisis comparado entre sus cifras y las aportadas por S E 
el país emisor, en este caso, España, arroja un elevado déficit en este E 

lado, lo cual revela de nuevo la significación de la emigración clandes- 
- 
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3 

razones de esta diferencia, lo que importa aquí es que tales estadísticas 
- 
- 
0 

de inmigración no segregan el aporte canario. Unicamente los países 
m 

E 

receptores que se preocuparon por el examen de la diferenciada reali- O 

dad nacional del contingente inmigrante con vistas a precisar su diverso 
grado de asimilación y el alcance y dirección de su política inmigratoria, 

n 

E - 

efectuaron censos de población en los que hicieron constar tal realidad, a 

ocumendo en algunos casos una segregación del colectivo inmigrante 
2 

n n 

isleño. n 

Es preciso insistir en el análisis de los diversos apartados que inte- 3 

gran la información consular. Avancemos, no obstante, que en el caso 
O 

concreto de la inmigración canaria, los responsables de los órganos 
consulares denunciaron el escaso interés del isleño por aclarar su situa- 
ción ante la autoridad consular y reclamar su tutela, lo cual reduce el 
grado de representatividad de esta documentación. 

Y con ello abordo uno de los apartados que reclaman de inmediato 
la búsqueda de nuevos materiales para proceder a su correcta interpre- 
+--:A- Xf in  r*C;nr* nlr -Amar t A r m ; n r \  o l n  orictnn;Al i  cnhrm.=vnlntoriAn 
r a L i u i i .  iv ir ,  i ~ i ib iu ,  bii piiiibi r b i i u i i i v ,  u iu OVOL~IIIUU OVVIVUA~AVCUUIVL. 

de inmigrante isleño por parte de la terratenencia latinoamericana; una 
tesis avanzada en su momento por J. Hernández García y que todos los 
investigadores posteriores han recreado mediante nuevos argumentos 
de tipo cuali tat iv~~~. Se requiere, por el contrario, precisar su naturaleza 
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cuantitativa, no sólo en los campos de allá, sino también en los de este 
lado. En este sentido, en otro lugar he sugerido, mediante referencias 
aisladas y, sin duda, insuficientes, un salario nominal muy superior en 
las regiones de destino que en las de partida, además de otras conside- 
raciones que refuerzan el carácter óptimo de la decisión de emigraP. 

Finalmente, es necesario que hablen los protagonistas. Todos cono- 
cemos los avances realizados en los métodos y técnicas del análisis 
histórico. Entre ellos, merece un especial apartado la denominada histo- 
ria oral, pues muchos de los protagonistas de la migración isleña 
contemporánea, dada su intensidad y carácter reciente migración a Ve- 
nezuela, pueden aportarnos una rica información sobre todos los 
elementos que intervienen en el flujo migratorio. Tal posibilidad 
metodológica ha sido ya aplicada al examen de la migración a Vene- 
zuela y sus valiosos resultados permiten augurar la bondad de este 
métodoz7. 

SUGERENCIAS PARA UN DEBATE 

Por supuesto, esta nómina de fuentes para el estudio de la migración 
isleña no pretende ser exhaustiva. Pero, en todo caso, permite plantear 
que, a pesar de los indudables avances realizados, todavía no hemos 
logrado aprovechar todos los materiales que permiten cifrar y examinar 
el proceso migratorio isleño. Es más: sugiero que la vieja tesis de que 
las fuentes no hablan sino a preguntas del historiador parece que ha 
llegado en nuestro caso a su climaterio, de modo que es necesario 
realizar una revisión crítica de nuestro discurso con objeto de ver si 
podemos entre todos formular nuevas preguntas a nuestro material em- 
pírico, que, de seguro, se verá ampliado, pues las nuevas cuestiones 
remozarán los viejos papeles y nos conducirán a otros nuevos. 

1. El concepto de emigrante 

En este sentido, sugiere clarificar en lo posible la ambigüedad exis- 
tente en la definición del concepto de emigrante, habida cuenta de que 
estamos tratando de un tiempo histórico en cuyo transcurso se han 
modificado las estructuras y, por supuesto, los hombres. ¿Quiénes eran 
los emigrantes? ¿Comerciantes, artesanos, labriegos, jornaleros? ¿Eran 



414 Antonio M. Macías Hernández 

todos labriegos y campesinos sin tierra que cayeron en manos de los 
enganchadores de la terratenencia colonial y luego republicana? ¿El 
patrón migratorio fue siempre familiar? 

Como he indicado en otro lugar, nadie puede negar que durante el siglo 
XVI y xvn, la clase mercantil europea e isleña en sentido amplio -mercade- 
res, factores, capitanes, pilotos y maestra- fue el grupo más numeroso o, 
al menos, el que más destaca en la información disponible. Y este colectivo 
no puede considerarse como emigrante, por cuanto su movilidad no obede- 
cía a factores de expulsión o de atracción sino al propio desarroiío del 
capital mercantil, el cual exigió un trasiego conjunto de hombres y 
mercancías a ambos lados del charco; incluso constan ejemplos de 
comerciantes-armadores que se trasladan con sus respectivas familiasZ8 o ,, - 
que adquieren navíos para marchar a Indiasz9. Otra cosa bien distinta es E 
sostener ía elevada significación de este colectivo para sus áreas de recep- O 

ción en términos de capital humano, al ser responsable de vertebrar su n - - 
m 

economía en función de los intereses europeos y de potenciar el trasvase de 
O E 

la población que tal vertebración demandaba. S E 
Me permito citar el ejemplo de la familia Ponte, por cuanto es - E 

suficiente ilustrativo al respecto. Su fundador, Bartolomé de Ponte, de 
origen genovés y procedente de Sevilla, contribuyó con sus dineros a la 3 

conquista de Tenerife, recibiendo por ello largas mercedes de tierras y - 
- 
0 

aguas para el cultivo de los cañaverales y de los panes. Con solar en 
m 

E 

Garachico, el principal puerto insular por estas fechas, la familia creó O 

un gran patrimonio agrario y continuó vinculada al tráfico mercantil 6 
con Europa y América. Uno de sus descendientes, Juan de Ponte 

n 

, E 

Rebolledo, y su yerno, el mercader Pedro Blanco Gheeraert, de origen a 

flamenco, enajenaron todas sus pertenencias y embarcaron en 1603 con 
2 

n n 

destino a Venezuela mediante licencia real, llevando consigo a todos n 

sus parientes directos, criados, esclavos, semillas de diversos frutales, 3 

mercaderías y 630 pipas de vino. Transportaban, como vemos, fuerza 
O 

de trabajo -desde  esclavos hasta aquéllos que debían gobernarlos, los 
criados blancos-, nuevas técnicas agrícolas y capital, acumulado en 
mercancías y vinos30. El Ayuntamiento caraqueño les hizo repartimiento 
de tierras aptas para las arboledas de cacao a orillas del Guaire31, y 
ambas familias, Ponte y Blanco, participaron en la formación de la 
nob!ezu c:h!!a de !m gr~,,?Ues c a c a ~ s ~ ~ ,  al : i e q o  q ~ e  ii;ci;ltUriei~fi 
lazos mercantiles con sus parientes de esta orilla. En definitiva, de 
Génova a Sevilla, luego a Canarias y, finalmente, a América; he aquí 
los progresos espaciales del capital mercantil. 

El ejemplo citado invita también a una segunda reflexión. Emigrar a 
Indias con provecho, a pesar de los bajos costes relativos de la salida 
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desde Canarias, al menos hasta 1599, implicaba una inversión que sólo 
estaba al alcance de quienes disponían de capital o podían reunirlo 
mediante la venta de sus cortas tenencias, como ocurre entre los emi- 
grantes clandestinos embarcados en 1622 y 1625". Por su parte, aquéllos 
que carecían de opción financiera propia, debían contratarse en origen 
como criados, pagando su pasaje en destino mediante su trabajo perso- 
nal en las haciendas o talleres indianos de sus nuevos amos durante un 
número determinado de años. Acabado el contrato, cabía la posibilidad 
de trabajar por cuenta propia en los oficios urbanos o convertirse en 
pequeño hacendado esclavista. 

Los precios del pasaje amplian este comentario. Se trata de obliga- 
ciones redactadas ante escribano, en las que el pasajero se comprometía 
a pagar al capitán o maestre de la nao la totalidad - c a s o  más frecuen- 
te- o parte de su flete en los puertos indianos a los 15-30 días de su 
arri'iacia. S e  este modo, ei pasajero sin fortuna no necesitaba disponer 
de todo el importe de su flete para embarcarse; se podía contratar como 
"criado" al servicio de algún pasajero, abonando el precio de su flete 
como quedó O invertir la totalidad de sus cortos ahorros en 
mercancías de escaso volumen y elevado precio en origen, las cuales, 
vendidas en destino, ayudaban a sufragar el todo o parte del pasaje. 

Por supuesto, este enunciado no significa negar la presencia del 
colonato entre el colectivo emigratorio isleño de la primera hora; única- 
mente sugiere que la definición del concepto de emigrante mediante 
aquel paradigma sólo aparece en el siglo xvm y para referirse al colec- 
tivo embarcado mediante el derecho de familias e incluso a título 
individual, aunque aquí, de nuevo, tengamos nuestras dudas, al aislar 
ejemplos de factores mercantiles que navegan sus frutos al otro lado del 
charco. 

Pero, como veremos luego, los elevados costes reales de la emigra- 
ción - e n t r e  ellos, el precio del pasaje-, revelan que el emigrante no 
podía ser un auténtico proletario, a no ser que dichos costes fueran 
a&!antad~~ p r  Q&QS int~resz&f !2 ~ ~ n ! r ~ t r ~ ó n  fcerz.zu & *bg- 
jo inmigrante. Y tal opción, como es obvio, limitaba las oportunidades 
de hacer la América en el siglo XVIII a la oferta de la Corona -ofer ta  
que no encontró su correspondiente nivel de demanda, como luego 
veremos-, y, en el XIX, la libertad de contratación de la mano de obra 
inmigrante, comprada de antemano por el valor del pasaje por parte de 
!a temtcneíizia kiiiiivameficiia. Eiiiuiices, ¿fueron en-igrmies úñicá- 
mente los proletarios, es decir, los contratados por un pasaje por parte 
de la Corona o de la citada terratenencia, es decir, aquel colectivo cuya 
explotación se denuncia y que aparece en las estadísticas inmigratorias 
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oficiales, de modo que carecemos de una definición apropiada para el 
resto del colectivo emigratorio? 

Las estadísticas migratorias de este lado merecen un comentario en 
este sentido. Así, la Ley de 1907 consideraba emigrante a todo pasajero 
de tercera clase, definición que deja fuera del cómputo a los emigrantes 
con mayores recursos que viajan en segunda o primera. Se trata, sin 
duda, de una minoría, pero cualificada, lo cual motiva una mayor pérdi- 
da de capital humano para el país emisor. Claro que puede argumentarse 
que éste no fue el caso de la emigración canaria, integrada por un 
colectivo con baja o nula cualificación, pero sería entonces necesario 
clarificar la proporción ocupaba por ambos grupos antes de proseguir 
generalizando la citada imagen del colectivo migratorio isleño. El pro- 
blema citado se agrava en 1922, cuando la Dirección General de 
Emigración consideró como emigrante únicamente a aquellos que via- 
jan en tercera clase portando la cartilla de emigración correspondiente, 
lo cual introduce un evidente sesgo entre las estadísticas elaboradas por 
este organismo y el movimiento de pasajeros por los puertos españoles. 
Por último, igual distorsión provoca la orden ministerial de 1972, la 
cual afecta ahora a las sentencias elaboradas por el Instituto Español de 
c-;-o,.;A~ ,,,,,,,,,,,, s: . bien ya. por estas fcchas e! prucesu erigratoí"iu iskfi'iv 

. tiende a remitir. 

2. Campesinos y colonos basicamente 

Claro que todo este problema de la definición del concepto de emi- 
grante, al menos a partir del último tercio del siglo XVII, pierde interés si 
consideramos que la historiografía insiste en la presencia de un colecti- 
vo migratorio integrado básicamente por campesinos y colonos. Y, en 
efecto, tal propuesta encuentra su apoyo en la propia estructura de la 
población activa. Canarias no conoció de manera significativa ningún 
proceso protoindustrial; cierto que funcionó el telar doméstico, sobre 
todo en aquellos momentos, como el siglo xvm, cuando la economía del 
país careció de una favorable relación de intercambio. Pero la mayoría 
de sus gentes se vestían de telas extranjeras, arribadas a cambio de un 
producto mercancía exportador. De ello se deduce que no cabe aludir a 
lo P";"tPn,.;n ,-la ..m ,..inl;G,.n,4rr n r c n r n n n a r r  rrrr\crr;rrAiiotr;nl "..O n,.nLnn,i 
IR ~ A I J C C I I I ~ I U  u\i u11 b u a u u b a u u  LULGJRII~UU p w w u l u u a u l a l  YUG a b a u a a G  

luego arruinado por el desarrollo de nuevas pautas industriales, o bien 
por la penetración de una oferta manufacturera exterior a raíz de una 
liberalización de la actividad económica con el establecimiento de .los 
puertos francos a mediados del siglo XIX. 
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Dada, pues, esta estructura de la población activa regional, se com- 
prende que el contingente emigratorio isleño estuviera integrado por 
campesinos. Ahora bien, es difícil precisar si tal colectivo asumió su 
decisión de emigrar después de haber sufrido un proceso de 
proletarización, de enajenación de sus pequeños predios para afrontar 
los costes de la emigración, o si se trataba en la mayoría de los casos de 
jornaleros, reclutados por los hacendados latinoamericanos a través de 
sus "enganchadores" en las Islas, hipotecando su libertad emigratoria a 
cambio de un pasaje. Superar este nivel de análisis exige profundizar 
en el estudio de las relaciones sociales de producción dominantes en el 
mundo agrario, así como sobre la distribución de la propiedad de la 
tierra. Se insiste mucho en el minifundismo como elemento responsable 
de la emigración, al carecer sus propietarios de una superficie óptima 
& @ ~ t ~ ~ i S ~ ,  medid1 &tx efi f~ncidn & 12 capxc.cj&d neceru.;.2 nara r--- 
garantizar la reproducción de las economías domésticas a un nivel tec- 
nológico dado; sin embargo, tal tesis no ha recibido aún la atención 
empírica que merece. 

Ahora bien, este problema del campesinado, enlaza con estos, el 
relativo al nivel de cualificación de la fuerza de trabajo emigrante. Se 
insiste, ciertamente, en que ia mayoría son anaiÍaberos3', lo cuai ofrece 
pocas dudas acerca de la menor capacidad de inserción laboral de este 
colectivo migratorio para ocupar segmentos más provechosos para ha- 
cer la América. Pero el nivel de cualificación socioprofesional no se 
mide estrictamente por el grado de instrucción, máxime en un colectivo 
agrario cuya principal función en América fue laborar en sus campos. 
Y, en este sentido, frente a la tesis de que carecería de cualificación 
laboral, como se ha insinuado en algunos trabajos, debemos insistir en 
lo contrario. La agricultura isleña se caracterizó por un quehacer com- 
plejo y sensible a las innovaciones tecnológicas, pues fue la responsable 
de la aclimatación de los cultivos mediterráneos a las regiones tropica- 
les y subtropicales y de su traslado luego al Nuevo Mundo. LO es que 
no se insiste también en la significación del isleño en la configuración 
del acervo cultural agrario de determinadas regiones de América Lati- 
na? ¿O es que todo el proceso de modernización de la agricultura 
venezolana y cubana, desde los plantadores de tabaco hasta los produc- 
tores de hortalizas, no fueron isleños, sobre todo en el período 
c~i i te i i ip~iAiie~,  cüaiido el paso de üüa agíicüli~ia expoí~düra en Ve- 
nezuela a otra dirigida a cubrir la demanda del mercado interior, fue 
labor exclusiva de los inmigrantes isleños? 

Por último, cabe también plantear la hipótesis de que nuestra insis- 
tencia en un patrón migratorio formado por colonos y campesinos 
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obedezca en un elevado grado a la relativa abundancia de información 
sobre este colectivo, mientras que es menor aquella otra que alude al 
papel del isleño en otras actividades, en las que destaca la prsencia de 
inmigrantes de otras regiones hispanas. ¿No puede suceder que el co- 
lectivo campesino de estas regiones tuvo una limitada accesibilidad a la 
América - d a d o s  los elevados costes de la emigración, entre los que 
destacan los de información-, y no así sus comerciantes, factores y 
población en general asentada en los puertos que tenían contactos con 
América, mientras que estas desventajas no sufrió el colectivo campesi- 
no isleño? ¿Esta desigualdad sociogeográfica en las oportunidades de 
hacer la América no debe tenerse presente a la hora de comparar el 
patrón migratorio de las diversas regiones españolas en lo que respecta 
a la cualificación socioprofesional y actividades de sus correspondien- 
tes coiectivos inmigratorios? 

3. Emigración familiai, emigración individual? 

Un tercer aspecto relevante de la migración isleña radica en la ele- 
vada participación familiar. Se trata de familias nucleares o múltiples, 
en la mayoría de los casos en edad aún productiva desde el punto de 
vista económico y dern~gráfico~~, lo cual supone una ganancia neta 
para sus áreas receptoras. Población joven y productiva cuyo recluta- 
miento respondía a los intereses de la recluta regia en el siglo xvm, a 
los de los hacendados latinoamericanos y, en fin, a las propias disposi- 
ciones de la política inmigratoria de los países receptores. Un 
contingente que, por último, significó, al menos desde el punto de vista 
poblacional, una pérdida para la sociedad de este lado, como revela la 
comparación entre la población emigrada y una población teórica con 
un horizonte demográfico similar a aquélla3'. 

Ahora bien, de nuevo surgen dudas a toda generalizaci6n de este 
componente familiar del colectivo migratorio isleño cuando examina- 
mos las estructuras por edades de los censos de población, comenzando 
por los ilustrados - e t a p a  caracterizada además por la incidencia de la 
política migratoria de la Corona, a través de su derecho de familias. 
pCrqe les censes reve!ur: u ~ u  vF@ruc-^n in&xvi&LGs 
jóvenes solteros, con efectos negativos sobre el mercado matrimonial 
-si se permite esta expresión- provocando ademiis una mayor inci- 
dencia de la ilegitimidad. 

En todo caso, los testimonios disponibles permiten indicar que el 
componente familiar de la migración isleña pierde significado a fines 
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del xx y, sobre todo, a partir de 1900, cuando adquiere mayor relevancia 
la emigración individual masculina de corta duración e incluso tempo- 
rera, relacionada con la demanda de fuerza de trabajo de los ingenios y 
plantaciones de tabaco en Cuba. De esta forma y gracias al relativa- 
mente bajo coste del precio del transporte y del elevado grado de 
conocimiento de las expectativas de empleo del país receptor, se articu- 
ló un mercado .de trabajo entre la economía isleña y cubana38. He aquí 
uno de los aspectos menos documentados de nuestro proceso 
emigratorio, el cual reviste particular interés desde el punto de vista del 
análisis de las teorías migratorias, al permitir insistir en la influencia 
ejercida por las disparidades en la distribución de la renta, por las 
oportunidades de empleo y por la existencia de canales de contratación 
de la fuerza de trabajo inmigrada, reduciendo con ello el riesgo e incer- 
tidumbre inherente a la decisión de emigrar. Ello exige examinar las 
tendencias de los salarios reales y niveles de empleo en el mercado de 
trabajo del país emisor en este caso, de Canarias y del país receptor, es 
decir, de los ingenios y plantaciones de Cuba, temática que no ha sido 
aún abordada con el rigor necesario, ni siquiera por lo que respecta a la 
economía doméstica. 

4. Una orientación especflca: Cuba y Venezuela 

La orientación dominante en el modelo migratorio isleño no ofrece 
ya duda alguna. Si bien los contingentes reclutados por iniciativa regia 
o embarcados en su emigración asistida se dirigieron a determinados 
territorios de Tierra Firme y de Barlovento, es lo cierto que durante 
elsiglo xvm e incluso desde principios de la centuria anterior, se sugiere 
una presencia significativa en las áreas coloniales de Cuba y Venezue- 
la; una orientación que, finalmente, se convierte en dominante en el 
uroceso emigratorio del período contemporáneo. Así, en el siglo xrx y 
Primer cuarto del xx, casi el 90 por ciento del colectivo emigrante se 
dirigió a Cuba; el resto, a las repúblicas del continente de la América 
del Sur, especialmente al Uruguay, destacando la aportación hacia este 
país de los emigrantes de las islas de Lanzarote y F~erteventura~~. Co- 
lectivos poco significativos optaron por otros destinos4. Por último, en 
la década de VenezUe!a %tiqo a la casi t9tQI:l&d 64 SGiieliigeGte 
emigratorio4'. 

¿Qué razones explican esta persistente orientación del flujo hecho 
migratorio? ¿Cómo es posible que, por un lado, se aluda insistentemen- 
te, al menos durante el período moderno, a la importancia de una 
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emigración regia destinada a poblar determinados temtorios de Barlo- 
vento y Tierra Firme, las cuales luego no se citan como principales 
áreas de destino de la emigración canaria, sino que, por el contrario, 
quedaron relativamente aislados de la madre patria? Sugiero una triple 
hipótesis. Primera: el papel del comercio canario-americano, cuyos prin- 
cipales puertos de destino en la América colonial fueron sobre todo La 
Habana y La Guaira, especialmente en el siglo xvm, etapa de cimenta- 
ción del modelo migratorio isleño, como he indicado en otro 1ugaF2. 
Segunda: las citadas áreas receptoras no recibieron contingentes signi- 
ficativos de familias, sino de emigrantes solteros, de modo que es preciso 
insistir en el análisis de esta comente emigratona. Tercera: esta orien- 
tación del flujo emigratorio isleño exige estudiar su componente secular 
al objeto de precisar si debe ponerse en relación con la creación y 
configuración de las cadenas migratorias: de especial importancia a la 
hora de explicar la casualidad del hecho migratorio. 

5. Migraciones en vez de emigración 

11.. L"-.,.-. 
"11 VIGVG I G ~ W  a :a hi~tuih  de la eríiigiaíA6~ iiijciia zrideilcia otro 

hecho singular: la sistemática preocupación de los investigadores por 
encontrar emigrantes, por aludir a su cómputo, siquiera sea de forma 
cualitativa, dado que se asumía la importancia de los embarques clan- 
destinos. Se trataba, en síntesis, de sostener el carácter secular de nuestra 
comente emigratoria. Sugiero, sin embargo, la conveniencia de discutir 
dos cuestiones al respecto. 

Primera: la necesidad de cuantificar la comente emigratoria, objeti- 
vo que no admite en mi opinión más demora. Porque, sin menoscabo de 
las valiosas contribuciones realizadas, es evidente que ser isleño en 
América, la localización de expediciones aisladas y fechadas en peno- 
dos de restricción total de la libertad de emigrar, o las reiteradas 
disposiciones regias prohibiendo la emigración, no prueban la impor- 
tancia de la salida clandestina de los naturales del país, ni permiten 
tampoco llegar a estimar el hecho migratorio y el signo de sus efectos 
sobre las variables demográficas y la actividad económica. Canarias 
tuvo demasiados "arbitristas", los cuales alzaron su voz cuando deter- 
-:--da- -.-.A:A-- A, 1, flmin-n n A n  rl ir  +&Ciir.olor m n r r o n + ; l a s  ofartoh-n 
111111aUa3 ll lFiuluaa UG la b u k u u a  u UG ;.u;. uluuua1G;. ~ m u b a u u ~ b n  uLubLawuI1 

negativamente a los intereses de las clases terratenientes y mercantil 
isleña, planteándose, entre otros argumentos, la despoblación del Ar- 
chipiélago y su indefensión en el supuesto de aplicar o con motivo de 
tales medidas. Se colige entonces que la utilización de estos testimonios 
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sin una adecuada selección y lectura crítica conduce a sostener una 
emigración que podríamos denominar "retórica". 

El cálculo del contingente emigratorio durante la etapa 1678-1778 a 
partir del derecho de familias carece ya de interés, no sólo porque 
sabemos casi acerca de la cuantía de estos embarques, sino por otras 
dos razones. La disposición regia no fue efectivamente cumplida duran- 
te gran parte de su fase de vigencia, y, en segundo lugar, porque, como 
ya hemos indicado, al lado de esta emigración "dirigida" se dio otra 
muy distinta y probablemente con una mayor inten~idad~~. 

La aplicación del método de los balances para calcular la migración 
neta requiere también una adecuada depuración. Así, por tomar un 
ejemplo concreto, frente a un saldo migratorio negativo del orden del 5- 
7 por mil para la población de Gran Canaria de la segunda mitad del 
c i d n  ~ ~ 7 ~ ~ 7 4 4 ,  l n c  a v a n r n c  r ~ a l i 7 d n c  Pn l a  ~ n r r ~ r r ; Á n  r b  l!ac Q P ~ P Q  x ~ i t a b c  "Lb'., z x .  "A A V "  ..'U'.""" *"YL.OU".," Y.. .U "".."""IV.. Y" L.." ""l."" .&.-"Y 

de esta isla indican tasas de migración neta del orden del 1 por mil 
entre 1680 y 1740, alterando su signo, de -0,2 a -0,8 por mil, entre 1770 
y 180W5. Tales diferencias obedecen a la existencia de un elevado 
subregistro de la mortalidad y natalidad, el cual persiste hasta etapas 
relativamente recientes46. 

Por último, ia corrección de nuestro cómputo emigratorio es necesa- 
rio por otras dos razones adicionales. Primera, porque bien pudo ocurrir 
una salida emigratoria de determinada área insular, pero, examinado el 
Archipiélago en su conjunto, coexistió con ella movimientos interiores 
de población, debidos a nuevas estrategias en la asignación de los facto- 
res productivos, fenómeno muy propio en un Archipiélago caracterizado 
por la elevada diversidad de sus recursos. Segunda, porque tal emigra- 
ción exterior pudo ser contrarrestada por un flujo exterior de mayor 
significación estadística. 

Nuestra segunda sugerencia asume el carácter interdisciplinar del 
análisis del hecho migratorio. Ante todo, su significado demográfico y 
econrílmico, el cual permite replantear el modelo migratorio isleño en 
los siguientes términos. En primer término, considero que, en vez de 
emigración, es'más apropiado aludir a las migraciones que tuvieron 
como punto de partida o de destino el Archipiélago canario. La tesis 
que interpreta la emigración como una constante secular, es decir, ini- 
ciada desde principios del siglo XVI hasta el presente, asume una direcció 
nuniiineai ciei fiujo migratorio y, además, una causaiidaci esencidmente 
malthusiana, dado que significaría que la evolución económica bloqueó 
de forma sistemática el curso demográfico, interpretado además dicho 
curso de forma independiente de la economía, es decir, que el creci- 
miento natural se genera al margen de la actividad económica. Por el 
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contrario, creo que el modelo migratorio del Archipiélago, colonizado 
en virtud de la expansión ultramarina portuguesa y castellana durante el 
siglo xv y primer tercio del xvr, con una economía y una sociedad 
vinculada de forma estrecha a la coyuntura atlántica, mostró siempre 
una elevada sensibilidad por los avances y retrocesos experimentados 
no sólo por la propia economía de las diversas áreas insulares, 
generándose migraciones interiores, sino por los ocurridos a ambos 
lados del Atlántico. 

Desde esta perspectiva, la historia de las migraciones canarias presenta 
un primer período, siglos xv al xw, caracterizado, contra la tesis general- 
mente admitida, por una persistente comente inmigratoria, si bien con menor 
intensidad a medida que avanza el m, y por reajustes interiores en la m 

D 

distribución poblacional. Tales comportamientos, reflejados a su vez en una E 
A n m n m ~ f i ' ~  P O - P ~ ~ A W O A O  M* .>no tnmn-no PAOA A- n>m-&~l;Ar~A s i n *  h9;ri 
U L I ~ L V ~ I ~ ~ I ~  L I L U U C L \ ~ ~ ~ ~ ~ U U  PUL uua C L I ~ U ~ L ~ ~ ~ U  CNQU ULI ~ ~ u p ~ u u u u u ,  U A ~ U  UUJU u 

frecuencia e intensidad de las crisis de mortalidad y una estructura 
n - - 
m 

poblacional que responde plenamente a la propia de una población estable O 

E 

(Tablas de A. Coale y P. Demeny, modelo Sur, nivel 4 de mortalidad), E 
2 

concuerdan con una economía en expansión, exigente en fuerza de trabajo. - E 

De no ser así, ¿cómo explicar entonces un crecimiento poblacional con una 
tasa anuai acumuiativa dei O,/ por ciento? 

3 

- 
El segundo modelo migratorio se inició en el último cuarto del XVII y - 

0 
m 

tuvo como característica esencial el cambio de signo de la comente E 

migratoria. Frente a la inmigración anterior, encontramos ahora una O 

nueva redistribución poblacional, fruto de una nueva reasignación de n 

los factores tierra y trabajo; pero, al propio tiempo, no pudo impedir - E 

una sostenida emigración que va ganando intensidad a lo largo de la a 

2 

siguiente centuria y sobre todo doblada su mitad, a medida que cobran n n 

mayor vida los elementos responsables del proceso de desarrollo del n 

capitalismo en el Archipiélago y al otro lado del Atlántico. 
3 O 

Los movimientos emancipadores y el relativo auge económico ocu- 
rridv entre !79@!8!4 f ~ n u r o n  e! 6mUq e! cud cenvirti6se en. veidderz 
diáspora en la década de 1830. Entre esta fecha y mediados de la 
década de 1850, los indicadores poblacionales y demográficos revelan 
la existencia de una auténtica emigración masiva, parcialmente 
ralentizada en los años 1860- 1875. Una segunda intesificación del pro- 
ceso emigratorio tuvo lugar en la década de 1880, sustituido a partir de 
principios ae ia presente centuria por un saiao migratorio más estabie. 
La 1 Guerra Mundial determinó, no obstante, un elevado signo negati- 
vo, convertido en positivo a medida que avanzaba la década de 1920. 

La economía y sociedad canaria también acusaron los graves efec- 
tos de la Gran Depresión4'; pero la válvula de escape, la emigración, no 
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funcionó ahora como consecuencia de las políticas antiemigratorias de- 
cretadas por los países anteriormente receptores de la inmigración isleña, 
al verse también sus economías castigadas por la crisis. Igual cierre 
ocumó luego del lado isleño, con motivo de la Guerra Civil y de la 
prohibición de emigrar. Pero no todos los canarios quedaron encerrados 
en su jaula. Venezuela "sembró" petróleo, convirtiéndose en lugar de 
arribada de una comente emigratoria de carácter clandestin~~~, cuyo 
análisis sigue revistiendo particular interés, por cuanto no ha sido sufi- 
cientemente examinada la aportación de las islas orientales. La libertad 
de emigrar determinó la segunda gran diáspora contemporánea, cuya 
intensidad se ralentizó a partir de 1960, al minorar la aportación de 
aquellos espacios que empezaron a conocer un proceso de moderniza- 
ción de su aparato productivo como consecuencia de los efectos 
positivos del desarrollo turístico; de la constmcción y del resto de las 
actividades urbanas sobre el mercado de trabajo. Esta nueva realidad 
económica determinó a su vez la arribada de los nuevos indianos y sus 
"bolos", de especial incidencia en el crecimiento de la economía isleña 
de esta etapa49. 

6. Acerca de la causalidad del hecho emigratorio 

Desde que en 1885 el econometra inglés E. G. Ravenstein intentara 
sin demasiado éxito la elaboración de las leyes que regían las migracio- 
nes, hasta el momento presente, los innumerables esfuerzos teóricos 
desplegados en esta dirección no han logrado aún aportar un modelo 
general y consensuado acerca de la causalidad migratoria, oponiéndose 
quizás a ello la diversidad de factores que intervienen en la decisión 
colectiva e individual de emigrar. Se requiere disponer de un apoyo 
multidisciplinar de tal magnitud que hace por ahora poco menos que 
imposible ofrecer un marco teórico que recoja toda la casuística gene- 
rada por cada disciplina que se siente llamada al análisis del hecho 
migratorio. 

Y, sin duda, una conclusión de igual alcance puede resumir el pro- 
blema de la causalidad emigratoria isleña, máxime cuando la 
colaboración interdisciplinar aún no ha comenzado. Sin embargo, es 
m..a,4cn av"-;..o* l,." ".,.-....-.a" . .a"l : -nA~" n.. +m1 "--*:A- -&:e&- A- y i r b i o u  uria i iu i iru  LUD a v a i i L c o  i c a i m a u v a  611 r a l  a ~ i i r i u u  LUII UUJGLU uc 

alumbrar nuevas sugerencias e hipótesis de trabajo; exigencia analítica 
tanto más necesaria si recordamos que la historiografía isleña ha reali- 
zado una sistemática y tenaz labor por comprender tal causalidad 
ernigratoria, iniciándose este esfuerzo cognoscitivo en fecha temprana 
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y fecunda, es decir, en el siglo xvm, cuando la emigración alcanzó 
pleno significado social y económico50. 

¿Cuáles han sido los principales logros de este esfuerzo teórico por 
comprender la causalidad del modelo migratorio isleño? Del lado de los 
factores de expulsión, se alude insistentemente a una economía de po- 
bres recursos, afectada además por una frecuencia reiterada de sequías, 
harnbrunas y, sobre todo, por crisis agrarias de carácter cíclico cuya 
causa no reside en la acción de la Naturaleza sino del mercado. En 
efecto; los estudios e informes dedicados a la Historia Económica de 
nuestro Archipiélago, tanto antiguos como de fechas más recientes, 
vinieron en ayuda del historiador de sus migraciones, al caracterizar la 
evolución de su economía desde la perspectiva de una serie de ciclos de 
expansi6n y crisis, protagonizados por sucesivos cultivos exportadores 
vinculados a los mercados del Norte de Europa yi muy espciaimente, 
de Inglaterra; a cambio de esta oferta agraria, sus unidades productivas 
y, en general, el mercado doméstico se abastecía de manufacturas y de 
los necesarios bienes de equipo. 

Esta perspectiva analítica, cuya génesis debe mucho a la teoría 
schumpeteriana de los ciclos económicos y cuyo primer valedor fue J. 
XR...-- nt..- f i n q ~ \  L- ---:L:A- ..-.. A-LI- l.--. ..-.. A-..A- iviaLcu uiaL \ L Y J - ~ ) ,  iia i c~ iu iuu  uiia uuuic icuula ucauc d íjüiiiG ík 
vista de sus implicaciones para el crecimiento y desarrollo económico 
de las Islas y, por extensión, sobre su movimiento migratorio. Para 
determinados autores, la presencia de intereses y capitales foráneos 
permitían modernizar la estructura productiva de la economía regional, 
acelerando su crecimiento, de lo cual podría desprenderse que sus de- 
fensores consideraban que tal proceso producía efectos favorables sobre 
el mercado de trabajo, al aumentar la demanda de activos, reduciendo 
con ello la emigración; tal tesis la hemos suscrito también nosotros para 
el período migratorio comprendido entre 1860-1930, así como los auto- 
res que han examinado la ralentización de la emigración en los años 
posteriores a 1960 y la creciente importancia de los retornos. 

Pero, por otro lado, los efectos negativos a largo plazo de este 
modelo agroexportador sobre el mercado de trabajo y las migraciones 
parecían evidentes a la luz de la persistencia del flujo emigratorio y de 
su elevada intensidad en determinadas etapas. Las crisis de nuestra 
economía por la pérdida de sus mercados exteriores - c u y o  análisis 
n f i - + ; - ~ ~ r ,  n. inn; tnnAn ;ntamrato&nnnli l l n n o o  A n  A n n m o t ; o m n  n n n n r o  buuuuua a u a b ~ ~ a u u u  I I ~ L ~ ~ ~ & ~ L U ~ I V I I ~ D  U~IIUD uu UU~UIUL~LU- ~ L . u ~ & u -  

ban una balanza comercial deficitaria y una sistemática descapitalización de 
nuestra economía, incapaz de procurarse el ahorro social necesario para 
diversificar su aparato productivo, y de ahí la importancia de las remesas 
indianas. 



La emigración canaria a América. Estado ... 425 

El segundo factor doméstico responsable de. la emigración isleña se 
halló primero en los propios documentos que aludían a su causalidad: el 
elevado saldo vegetativo de la población canaria. Este argumento, testi- 
ficado en su momento mediante una rudimentaria valoración estadística, 
quedó recientemente demostrado mediante los valiosos resultados de la 
joven ciencia demográfica. En efecto; el examen de la evolución 
poblacional de todas las comunidades insulares ponía al descubierto Ia 
existencia de un modelo demográfico caracterizado por una elevada 
natalidad, próxima al límite fisiológico, acompañada de un débil nivel 
de mortalidad ordinaria, lo cual conducía a un elevado crecimiento 
natural, siendo la transición de la fecundidad una conquista muy recien- 
te. La aplicación del método de los balances para calcular las 
migraciones netas insistían también en una secular comente emigratoria. 
Por último, el demógrafo ha apelado también a la citada interpretación 
& mesea eucihci;li Kunbrica ccin ubjeio de d CUIiqî iaiT&E& 
de las variables vitales de su elaborado modelo d e m ~ ~ c o ,  reforzando 
con ello la operatividad teóricoempírica de aquella interpretación. 

Así pues, se considera la emigración isleña como la resultante de 
una economía incapacitada pra absorber el crecimiento natural de sus 
efectivos poblacionales. La emigración, si bien secular y constante, 
dibujada una tendencia que reproducía ios cicios de auge y ae profunda 
depresión de la economía isleña, caracterizada por una sucesión de 
cultivos exportadores. En definitiva, se trataba de un malthusianismo 
monocultivista, el cual se reconocía asociado a las crisis de otros culti- 
vos de subsistencia cuando se constataba empíricamente que una parte 
del contingente emigratorio se había reclutado en áreas insulares cuyo 
aparato productivo no guardaba relación directa alguna con el mono- 
cultivo de turno. La crisis del cultivo azucarero en la segunda mitad del 
siglo xvi originó un incremento de la comente emigratoria, al igual que 
la regresión vitícola en el siglo xvrn, la definitiva crisis de este cultivo, 
asociada a la bamllera en la década de 1830 o la de la cochinilla a fines 
de la década de 1870. Intervenían también factores exógenos, tales 
como las dos guerras mundiales y los consiguientes bloqueos, pues 
desencadenaban una profunda crisis coyuntural en nuestra economía, 
básicamente exportadora y librecambista, al romper su vinculación con 
los mercados exteriores. 

Y aunque los autores no han llevado este modelo a sus últimas 
consec~rncius, c&e &&cir F ~ S ~ Q  12 &&nnra n o r m i t í ~  niio la 

Y-- Y"---- Y-- -- 
estructura económica creada en torno al monocultivo quedara inalterada 
e incluso se reforzara en los períodos depresivos. Los emigrantes cons- 
tituían los desahuciados de un sistema económico incapaz de cubrir su 
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demanda de empleo, con un nivel de subsistencia capaz de verse más 
deteriorado por la caída de los salarios reales en un mercado de trabajo 
saturado y con los precios en alza, resultado de la crisis; por lo tanto, la 
emigración aligeraba las tensiones sociales en el agro y ajustaba de 
nuevo el mercado de trabajo. Las parcelas de los pequeños propietarios, 
arruinados por la regresión del cultivo exportador, pasaban a poder de 
grandes propietarios, posibilitándose con ello una concentración de la 
propiedad agraria. En definitiva, el modelo económico monocultivista 
quedaba de esta forma reciclado con vistas a las expectativas de desa- 
rrollo de un nuevo monocultivo. 

Un tercer factor de expulsión, cuya operatividad alcanzó mayores 
cotas en el período comprendido entre 1835 y 1890, fue la excesiva ,, - 
presión fiscal, reiteradamente denunciada por los coetáneoss1, sobre E 
todo en aquellos momentos en que aumentaba la intensidad del flujo O . . m&..AA:n-A,. ,.-n.o .....,..~,-.,.,d-~ .-..-..- 1-0 oanll:-o n ~iiiie;iawiiu, ~ui i iuui~i iuu ~ u i i  ~i mis a s ia  iao piu v ubauaa p i  iaa aby uiaa - - 
y las malas cosechas, lo cual impedía a buena parte del campesinado m 

O 

E 
cumplimentar el pago de las rentas fiscales. Factor de expulsión que E 

2 
permite cuestionar el papel del Estado en relación con el hecho E 

migratorio, dado que no sólo se despreocupó de defender a los emigra- 
- 

dos de la situación de semiesclavitud a que se vieron sometidos por los 3 

nacenaados americanos, abanaonanao a su propia suerte ai inmigrante - 
- 
0 

isleño y peninsular en los países receptores cuando la doctrina política 
m 

E 

del nuevo Estado emanaba de los intereses del ciudadano, sino que, O 

además, no actuó cuando su fiscalidad era denunciada como factor de 
emigración, persistiendo en la vieja concepción política que situaba los 

n 

E 

intereses generales del Estado por encima de los del ciudadano. 
- 
a 

Finalmente, la inmejorable situación del Archipiélago, escala obli- 2 

n 

gada en buena parte de las rutas atlánticas, sobre todo cuando intervino 
n 
n 

el vapor; su activo contacto comercial con América, las favorables 3 

expectativas económicas de sus países receptores, transmitidas por el O 

ejemplo de los indianos y por las cartas de llamada, constituyen los 
principales factores de atracción determinantes de la emigración isleña. 
Ahora bien, tales factores requieren todavía un tratamiento más exhaus- 
tivo, para lo cual recabamos una vez más la generosa contribución de 
los historiadores de la otra orilla. Por lo pronto, en otro lugar me he 
sumado a los autores que han señalado su importancia5', concluyendo 
que, junto con el escaso papel de los obstáculos intermedios, tuvieron 
En. m2yiynr incidencia en !2 c~~sa l idzd  mi,ptnria icleiia. Mis ade!mte 
volveremos sobre este punto. 

Así pues, nuestro historiador de las migraciones y nuestro demógrafo 
examinaban las fuentes y cuantificaban; luego, apelaban a los estudios 
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económicos, sociales y políticos, a los informes sobre las causas de las 
migraciones, para intentar comprender el dinamismo de las cifras, ela- 
borando con ello el modelo de causalidad migratoria que, sin duda 
alguna, presenta un elevado nivel de construcción teórica, al articular 
además las diversas aportaciones que estudiaban el proceso histórico 
isleño desde otras perspectivas. Hemos comentado, finalmente, los li- 
mitados avances alcanzados en la investigación dedicada a nuestro 
período contemporáneo, de modo que el expuesto modelo de causalidad 
emigratoria isleña tiene todavía larga vida. 

Pero también fecunda, generadora de algunas reflexiones aisladas, 
circunscritas de manera específica al campo de la historia de nuestra 
economía y fruto aún inmaduro de investigaciones en curso de realiza- 
ción, las cuales permiten apuntar aquí algunas sugerencias con el único 
objetivo de estimular el debate. Creo que las sequías y las malas cose- 
chas tienen ~ f i  a!caíice eñIi~ica~co rnUY ie&ci&j, haki& cuenta de que 
su reiterada actuación no originó siempre el éxodo masivo. En todo 
caso, sequías y subproducción propiciaron la emigración cuando se 
presentaban asociadas a otros factores, tales como el carácter marginal 
y las reducidas dimensiones de las unidades familiares campesinas, 
incapaces de asegurar su reproducción en una etapa de auge de la 
presión rentista, séase del Estado por la vía fiscal o de la terratenencia. 

Esta conclusión no implica negar el papel del Estado en relación con 
el hecho migratorio, puesto que las evidencias son irrefutables. Sugiere, 
por el contrario, no considerar al Estado como un ente ajeno a las 
estructuras económicas y sociales; sugiere que las clases dominantes 
también intervinieron en la creación de un marco jurídico favorable o 
no a la migración en función de las exigencias del aparato productivo, 
es decir, intervinieron en la construcción de un mercado libre de fuerza 
de trabajo, sin el cual no es posible hablar propiamente de emigración. 
Prohibición o libertad emigratoria suponía para Nava Grimón elegir 
entre siervos adscritos a la tierra u hombres libres; de igual opinión será 
F. M. de León, abogando por una emigración dirigida: provechosa para 
el Estado y para la economía regional a través de sus copiosas remesas, 
y no olvidemos que las clases dominantes isleñas y las autoridades 
locales, de las que era digno representante el propio F. M. de León, 
influyeron decisivamente en la construcción del marco jurídico 
migratorio español. 

En tede case, d o ~ d e  tiivierm una pxticipució:: destacada h e ,  ob- 
viamente, en la construcción de la vía capitalista isleña, la cual, sin 
duda alguna, incidió en su proceso migratorio. Ahora bien, plantear 
esta sugerencia, dirigida a reexaminar su causalidad socioeconómica 
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doméstica, supone, ante todo, aceptar la tesis de que la independencia 
de la problación y, por consiguiente, de sus movimientos migratorios, 
respecto de la economía, se esteriliza ante el cúmulo de evidencias 
teórico-empíricas que muestran una interdependencia que, incluso, va 
más allá de la propia realidad económica, al enlazarse con ella aspectos 
de índole social, política, ideológicos, culturales, etc. Implica, en segun- 
do lugar, concentrar todo nuestro esfuerzo teórico en la sistematización de 
las diversas motivaciones que intervienen en el hecho migratorio en el 
marco de un posible modelo evolutivo de las sociedades históricas. 

En este sentido, creo que la generalización de un estado de "priva- 
ción relativa" entre el colectivo potencial de emigrántes, fue el resultado 
de la comparación entre unos factores de expulsión propios de la diná- m 

mica seguida por el proceso de génesis y desarrollo del capitalismo en 
D 

E 
el Archipiélago, con otros factores de atracción relacionados con las 
circunstancias originadas por un proceso similar ocumdo en los países 

O 

n - 

receptores de la emigración canaria. Los diversos factores de expulsión 
- 
m 
O 

sequías, subproducción, política emigratoria, presión rentista, etc. no E 

constituyen elementos aislados, relativamente inconex~s, sino que, por 2 
E - el contrario, son la manifestación de un complejo proceso de desarrollo - 

sociohistórico cuya especificidad viene dada en una primera instancia 3 

por el grado de interdependencia de los citados factores. De no ser así, - O - 
es decir, de sostener el citado modelo de causalidad emigratoria, se m 

E 

corre el riesgo de su extrapolación, al poder ser aplicado a cualquier O 

momento de nuestra historia, como, de hecho, así ha ocumdo, pues las 
sequías, hambres, política emigratoria "estatal", crisis de los cultivos n 

E 

exportadores y elevado saldo vegetativo han sido también considerados - 
a 

como los factores responsables del proceso emigratorio del período 
l n 

moderno. En definitiva, supondría consensuar un modelo de causalidad n 
n 

emigratoria atemporal y ahistórico. 3 

¿Qué sugerencias pueden entonces apuntarse con objeto de mejorar O 

este modelo? Conocemos con bastante aproximación la evolución cir- 
cunstanciada de las variables reales de la economía del país para los 
siglos nri a! xvn:, mientrus que este c e m ~ i m i e n t ~  es menor p a r  los 
siglos XIX y xx, si bien los esfuerzos realizados para solventar esta 
deficiencia permiten proponer los grandes rasgos que, en nuestra opi- 
nión, caracterizaron la vía capitalista isleña53, los cuales expongo con la 
confianza de que serán admitidos con toda la provisionalidad que pre- 
viene el caso. 

Sin duda aigüaa, ia I'iqüeza iiidi~iia amjo a !os is!e5m, prre si? 
marcha no afectó a la génesis y desarrollo de la economía y sociedad 
insular, Los indicadores demográficos del período 1500-1640 sostienen 
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que el crecimiento de los efectivos poblacionales no fue posible gracias 
a la inmigración, avalada por una expansión económica que niega la 
tesis de una emigración fundamentada en una economía incapaz de 
mantener sus efectivos; y cuando esta capacidad relativa se vi6 amena- 
zada por la fuerza de atracción indiana, al actuar sobre la oferta de 
mano de obra que demandaba la economía local, sus agentes pusieron 
en marcha los mecanismos institucionales que limitaban la movilidad, 
situando su coste sólo al alcance de los campesinos ricos, comerciantes 
y factores, y fijando de este modo a la tierra al más amplio colectivo de 
jornaleros y pequeños propietarios. 

Cuyo número comenzó a ser excesivo a partir del último cuarto del 
xvn y durante el XVIII, al concentrarse la distribución de una renta veni- 
da a menos e incrementarse la miseria rural, generada por la presión 
rentista de una clase propietaria que cerraba su bolsa a toda inversión 
i;ra&c:ira y eñteii&z j~ cíj~U01 &jie e: p&:iiilufiio ~omüfid ,  pi6vi-j- 
cando conflictos y tensiones con aquéllos que sentían ultrajado su 
derecho moral y jurídico al disfrute de tales bienes. En consecuencia, la 
terratenencia inició los trámites para liberar a la sociedad del exceso de 
proletarios, logrando que el coste de su traslado fuera asumido por una 
política regia interesada en poblar determinados temtonos de las islas 
de Eariovenro y Tierra Firme; y como esta poiitica necesitaba ciei 
armador isleño, la citada terratenencia garantizó también, con la oferta 
de sus paisanos desheredados, la continuidad del tráfico canario-ameri- 
cano -vital para la economía del país-, silenciando la oposición del 
monopolio. 

Ahora bien, el derecho de familias no despobló la tierra ni fue, 
como se ha sostenido, uno de los principales factores responsables de la 
emigración de este período, porque la oferta de la Corona desanimó su 
recluta de familias y, sobre todo, porque el derecho duplicó el coste 
emigratorio. No obstante, pudo ser pagado por los miembros de unida- 
des familiares de pequeños y medianos propietarios, quienes colocaron 
sus energías -e, incluso, dineros- en las economías coloniales de 
Cuba y Venezuela, conocidas por este colectivo en virtud del comercio 
canario-americano. Donde gozó del favor de la terratenencia criolla 
mientras fuesen mayordomos y conuqueros en su haciendas esclavistas; 
admitidos en las huertas urbanas o como pulperos y bodegueros o en 
los oficios urbanos. Pero tal favor y tolerancia se trocó en conflicto 
c ~ ~ ~ d ~  p! i ~ l p ñ ~  !!pvS SE m~vi!j&(! ~ g ~ i g !  dlg, C C ) ~ G  ~g! t i~&=r  
tabaco (Cuba) y cacao (Venezuela), cuestionando la pretendida propie- 
dad latifundista de la terratenencia criolla. Lo cual, sin embargo, no le 
convirtió en aliado de la política colonial; por el contrario, una cosa fue 
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la fidelidad a la Corona y otra bien distinta los intereses de determi- 
nadas compañías metropolitanas, enfrentados a unos isleños que 
desconocían el monopolio mercantil en su solar patrio. Sí una cre- 
ciente miseria que reclamaba la contribución monetaria del indiano, 
la cual llegó en una cuantía medida por el momento en términos 
cualitativos. 

El crecimiento económico de la etapa 1795-1814 y las guerras de 
emancipación limitaron la acción del modelo migratorio. Pero cuando 
acabaron estas circunstancias, a partir de 1830, intensificó su causalidad 
y dinamismo. Y ello porque, en primer lugar, se produjeron todos los 
elementos propios de la acumulación originaria, concretada en un pro- 
ceso de privatización de la tierra y el agua comunal y realenga, el cual 
alcanzó sus mayores cotas durante la etapa desamortizadora. Y no olvi- 
demos que la reforma agraria burguesa no sólo afectó a la propiedad de 
la tierra, sino también a las relaciones sociales de producción heredadas 
del pasado, tales como la medianería perpetua o la enfiteusis, formas de 
condominio amenazadas por el avance del nuevo concepto, único y 
exclusivo, del derecho de propiedad. 

En segundo lugar, asistimos a la consolidación de un cuerpo doctrinal 
n , ~ p - ,  nacido 1- I!nr!rzci&, kztt_r5 dp- redefinir e! m ~ d p ! ~  ec~nómjc~ 
que mejor optimizaba los recursos reales y potenciales del Archipiéla- 
go, de acuerdo, obviamente, con los intereses de clase de sus principales 
agentes económico-sociales. Tal modelo no fue otro que el librecam- 
bio, opuesto por tanto a la vía proteccionista adoptada por las fuerzas 
burguesas del capitalismo peninsular. Pero las isleñas hicieron valer su 
opción capitalista, cuyo marco jurídico quedó establecido con el decre- 
to de puertos francos de 11 de julio de 185254, la cual decidió además la 
permanencia de Canarias dentro del Estado español, aminorando toda 
veledidad emancipadora. 

Esta opción generó de inmediato una reasignación de los factores 
productivos, en especial de la tierra y el trabajo, contribuyendo a acele- 
rar el proceso de proletarización campesinas5. La supresión de las 
aduanas mejoró la ventaja comparativa del producto mercancía 
exportador, redujo sus "inputs" y los fletes a su transporte, al convertir 
a los puertos isleños en lugar de escala de buena parte de la navegación 
atlántica. Pero significó, por otro lado, mayores dificultades para las 
ec~n~mkr,  dnméstica-, ligadas al autoconsumo y a la prnduccinn de un 
limitado excedente destinado al mercado interior, por cuanto el monto 
de los ingresos fiscales percibidos anteriormente por las aduanas se 
trasladó sobre todo a la contribución temtorial, renta fiscal exigida 
ahora por primera vez y, además, con un elevado recargo. 
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Claro que esta nueva exigencia tributaria carecía de importancia 
siempre que el productor tuviera facultad para trasladarla sobre el con- 
sumidor por la vía de los precios. Sin embargo, tal posibilidad se vio 
reducida, por cuanto el librecambio abrió los puertos isleños a la oferta 
de granos y harinas extranjeros, a menores precios que la oferta domés- 
tica. Ello suponía un mercado interior abastecido a bajos precios y unos 
costes salariales del mismo signo, en provecho de las plusvalías de la 
tenatenencia y clase mercantil. Y suponía también la ruptura de las 
economías campesinas tradicionales, contribuyendo a la construcción 
de esa sobrepoblación relativa que caracteriza el mercado de trabajo 
capitalista o a sostener e incrementar la intensidad de la emigración. 

Ahora bien, si el denominado estado de "privación relativa" de que 
habla J. Manglan surge de la incapacidad del entorno para satisfacer las 
necesidades del colectivo potencial de emigrantes, entonces tal incapacidad 
so:ai?er,&fi cflge LU&U :a IiUsibz&d dC cUTi-lIiLuLuQ1- c.II&CiClneS y 

expectativas económicas y sociales de dicho entorno con las de otros capa- 
ces de lograr tal satisfacción. Siendo así, tal posibilidad se produce gracias 
a la difusión del conocimiento de los factores de atracción. Y en el caso 
particular de la emigración canaria, la acción ejercida por estos factores fue 
muy elevada como consecuencia de la reducida sigmfícación de los "obstá- 
cuios intermeciios". ¿a existencia cie unos aciecuacios canaies de información 
secular relación mercantil con América, especialmente con las áreas de 
destino prioritario de la emigración isleña, Cuba y Venezuela; cartas de 
llamada, prensa local y americana, asociaciones canarias en América, com- 
pañías navieras, agentes de enganche de la clase latifundista americana, 
etc., cuya capacidad de difusión se amplió a medida que aumentaba la 
intensidad el flujo por la dirección casi única del mismo primero, Venezue- 
la y Cuba; luego, sólo Cuba para volver recientemente a Venezuela, aumentó 
la incidencia de los citados factores de atracción, al disminuir la dosis de 
riesgo e incertidumbre inherente a la decisión de emigrar por la acción 
ejercida por las cadenas migratorias. 

Esta elevada incidencia de los factores de atracción se vio favoreci- 
da, además, por la identidad climática, idiomática, cultural y tecnológica 
existente entre Canarias y las áreas receptoras y, sobre todo, por una 
distancia física reducida debido a las facilidades dadas por los medios 
de transporte y los bajos precios del pasaje, consecuencia indudable de 
la existencia, por una parte, de una flota canaria dedicada al tráfico con 
A m 6 r i r a  y, yner eka y ya !a e t z p  c ~ f i t e q & ~ ~ u ,  de pr;,ii!egiadu A -...--."S 

situación del Archipiélago desde mediados del xrx, al convertirse sus 
puertos en escala obligada para todas las compañías navieras que diri- 
gían sus buques a la América Latina. 
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7. Consecuencias del proceso migratorio isleño 

Finalmente, resta aludir a las consecuencias del proceso migratorio 
isleño, aspecto que ha llamado también la atención de los historiadores, 
especialmente de la otra orilla. Por ello, abordemos primeramente las 
consecuencias para los países receptores. 

A nivel demográfico, el aporte isleño fue decisivo si consideramos 
el elevado papel de la emigración de familias en edad productiva y el 

' 

elevado grado de asimilación de esta corriente al país receptor. Si el 
isleño fue prioritariamente a la tierra, entonces fue un factor de produc- 
ción clave en la sustitución de la mano de obra esclava y en la 
ampliación de la frontera ~ul t ivada~~.  Tal destino era obvio si conside- 
ramos que una parte de los emigrantes lograron su pasaje gracias a la 
recluta practicada por la clase latifundista americana. La emigración 
golondrina también se dirigió a la tierra e, incluso, en la etapa 
emigratoria a Venezuela, las actividades agrarias continuaron llamando 
la atención de los isleños. 

No obstante, es posible que el concepto que se tenía de esta mano de 
obra inmigrante, "laboriosa, honrada, humilde", contribuyera a mejorar 
c i i  fnrtnna y, pn definitiva, no .&mor preci~ihn c u m r ~ s  en&e .,- 
ellos accedieron a la tierra prometida, libre y fértil, a los planes de 
colonización propuestos por los gobiernos de los países receptores, y 
cuando engrosaron el peonaje sometido a la terratenencia y al latifun- 
dio. Todo ello no supone negar la importancia, por lo pronto más 
cualitativa que cuantitativa, de una emigración que buscó fortuna en las 
actividades urbanas (J. Hernández, 1981). En segundo lugar, tanto para 
el período moderno como en el contemporáneo, los estudios revelan la 
participación de isleños o de sus descendientes en los cargos de la 
administración colonial, tanto civil como religiosa; emparentados con 
miembros de la burguesía criolla; activistas en las décadas revoluciona- 
rias e integrados en los núcleos intelectuales de las nacientes repúblicas. 
Prensa y asociacionismo canario desempeñaron también un activo pa- 
pel, sin que ello pueda interpretarse como ejemplo del limitado grado 
de asimilación cultural del isleño a la sociedad criolla; por el contrario, 
sus clases dirigentes insistieron en la inmigración canaria, argumentan- 
do no sólo su elevada concepción del trabajo sino también su elevado 
grado & in~p.gra&n socia!. 

Veamos, por último, las consecuencias del proceso migratorio en la 
sociedad de este lado. A nivel demográfico, incidió en el mercado 
matrimonial y en la ilegitimidad, como ya se ha indicado. No obstante, 
cabe sugerir algunas cuestiones: ¿cómo explicar esa elevada natalidad 
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contemporánea con la persistencia de una comente emigratoria? ~ O b e -  
deció a su carácter temporero, tal como apuntamos en otro lugar? ¿La 
emigración no intervino entonces en la transición de la fecundidad? 

Disponemos de ejemplos concretos acerca de la actuación de las 
remesas indianas en el mercado de la tierra, en las actividades mercan- 
tiles y urbanas y, ya para el siglo xx, algunas estimaciones fragmentarias 
sobre la cuantía de las remesas, las cuales permiten aventurar su eleva- 
do nivel de significación para la economía del país. Conocemos algo 
mejor la huella americana que presentan la mayoría de las manifesta- 
ciones artísticas y culturales del Archipiélago. Incluso en el terreno 
político, pues el nacionalismo canario surgió al calor de la emigración. 

Ahora bien, es a nivel económico donde la historiografia no ha 
avanzado suficientemente. Es preciso insistir en el examen de la rela- 
P_&~c existente p ~ t r p  !a e ~ i o r a r i í i n  v 51 merrarln dp. -2b40, s p c g t ~  de e------- J --------- 
particular importancia a la hora de explicar la raíz económica del pro- 
ceso emigratorio, sobre todo cuando este adquiere también un carácter 
temporero. La emigración evita la saturación del mercado de trabajo, 
permitiendo mejorar los niveles de renta de la clase trabajadora y alige- 
rando el coste social y económico que supone mantener a un número 
excesivo de inactivos, máxime cuando su emigración no supuso ñingü- 
na pérdida de capital humano, dada su nula c ~ a ~ c a c i ó n  socioprofesiona1, 
y sí el aporte de unas remesas, las cuales constituyeron la génesis de 
una banca autóctona, sustituida luego por la peninsular. Es preciso, por 
consiguiente, insistir también en la cuantificación y destino de estas 
remesas, su significación con respecto a nuestra economía; el papel de 
los intermediarios financieros. 

Desde luego, la emigración fue un factor amortiguador de las ten- 
siones sociales; pero tal factor no actuó con igual intensidad a lo largo 
del discurso histórico, al intervenir también otros elementos propios de 
la estructura agraria, tales como el minifundismo y la medianería o . 

aparcerla, a' tiemp y e ,  !̂S retornadosl a tovtis de sus remesas, ejer- 
cieron una doble accion, al frenar, por una parte, el proceso de 
proletarización campesina motivado por el desarrollo del capitalismo y, 
por otra al contribuir también a la modernización de la estructura pro- 
ductiva. 

XXX 

En resumen, creo que durante los últimos años la historiografia 
canaria ha enriquecido notablemente su producción, exigiendo por ello 
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un cambio de rumbo en el estudio de nuestra corriente rnigratoria y un 
mayor rigor analítico y conceptual. No podemos ya limitamos a la 
agregación de un nuevo listado de emigrantes a los ya conocidos; a 
recrear las fuentes consultadas por otros investigadores sin aportar un 
nuevo enfoque teórico; a citar problemas o cuestiones ya adelantadas 
por otros investigadores sin añadir mayores dosis de originalidad. Por 
ello, considero necesario responder a las cuestiones que he planteado y, 
sin duda, a otras de mayor relevancia que afloran sin duda en el debate 
que, ahora se inicia; un debate crítico que pocas veces ha intentado la 
historiografía regional, y que merece la pena realizarlo hoy entre todos, 
aprovechando la ocasión que nos bhnda una vez más una Institución 
que tanto se ha esforzado por encontrar las raíces de una historia co- ,, - 
mún, de una historia Canario-Americana. E 

ii 
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